EL TRABAJO DE LA MUJER

Si él hubiera nacido mujer


De los dieciséis hermanos de Benjamín Franklin, 

Jane es la que más se le parece en talento y fuerza de voluntad. 


Pero a la edad en que Benjamín se marchó de casa para abrirse camino, Jane se casó con un talabartero pobre, que la aceptó sin dote, y diez meses después dio a luz su primer hijo. Desde entonces, durante un cuarto de sigl , Jane tuvo un hijo cada dos años. Algunos niños murieron , y cada muerte le abrió un tajo en el pecho. Los que vivieron exigieron comida , abrigo, instrucción y consuelo. Jane pasó noches en vela acunando a los que lloraban, lavó montañas de ropa, bañó montoneras de niños, corrió  del mercado a la cocina, fregó torres de platos, enseño abecedarios y oficios, trabajó codo a codo con su marido en el taller y atendió a los huéspedes  cuyo alquiler ayudaba a llenar la olla. Jane fue esposa devota y viuda ejemplar, y cuando ya estuvieron crecidos los hijos, se hizo cargo de sus propios padres achacosos y de sus hijas solteronas y de sus nietos sin amparo.


Jane jamás conoció el placer de dejarse flotar en un lago, llevada a la deriva por un hilo de cometa, como suele hacer Benjamín a pesar de sus años. Jane nunca tuvo tiempo de pensar, ni se permitió dudar. Benjamín sigue siendo un amante fervoroso, pero Jane ignora que el sexo puede producir algo más que hijos. 


Benjamín, fundador de una nación de inventores, es un gran hombre de todos los tiempos. Jane es una mujer de su tiempo, igual a  casi todas las mujeres de todos los tiempos, que ha cumplido su deber en al tierra y ha expiado su parte de culpa en la maldición bíblica. Ella ha hecho lo posible por no volverse loca y ha buscado, en vano, un poco de silencio. 


Su caso carecerá de interés para los historiadores.  

EDUARDO GALEANO
· EL TRABAJO DE LA MUJER EN ESPAÑA
· ANTES DE GUERRA

· DESPUÉS DE LA GUERRA: EL FRANQUISMO

· EL TRABAJO DE LA MUJER EN VILLENA
· ANTES DE GUERRA

· DESPUÉS DE LA GUERRA: EL FRANQUISMO

EL TRABAJO DE LA MUJER EN ESPAÑA

Durante el final del S.XIX y el comienzo del XX  la mayor parte de la población sigue dedicada a la agricultura, combinada en muchos  casos con la cría de animales, la crianza, el cuidado de la casa y los mayores, el huerto, la dehesa, el establo, la elaboración de alimentos para la casa y para vender,...Sin reparar en el lugar o el horario, el trabajo y la vida, lo doméstico y lo productivo. Son sociedades de subsistencia con poco dinero que manejar. Los censos contabilizan al cabeza de familia como trabajador de la agricultura, pero no a las mujeres.

La industria doméstica de “encajeras”, hilanderas, calceteras, tejedoras, bordadoras, modistas, sastresas, aparadoras de calzado, esparteras, etc, era una fuente de ingresos que se complementaban con la economía familiar campesina, aunque no se considerara un oficio al compatibilizarse con el  trabajo del campo. De aquí se pasó al proceso industrial, en ocasiones cambiando la mano de obra del varón por la de la mujer y la de esta por la de los niños, que resultaba más barata.  

Se vive una contradicción entre los supuestos teóricos igualitarios y la realidad. Muchos trabajadores  marxistas y anarquistas veían en la independencia de las mujeres una amenaza a su jerarquía en la familia y el trabajo femenino fuera del  hogar, como competencia al suyo propio, además de un obstáculo en la dedicación al trabajo doméstico, cuyo reparto no se planteaban ni los más defensores de la igualdad de derechos. Empieza así el trabajo clandestino en el domicilio, pues no levantaba los mínimos recelos por quienes decían proteger a las mujeres, con salarios todavía más bajos. Así en la Restauración, cuando se analizaba la clase obrera, varones burgueses y proletarios discutían sobre la conveniencia o  no del trabajo femenino, considerándolo un factor de competencia de su propio trabajo.


La legislación laboral de 1900 prohibía el trabajo de las mujeres en las tres semanas posteriores al parto  y permitía interrumpirlo al entrar en el 8º mes, pero eran las propias mujeres quienes incumplían la ley por la necesidad de ganar un jornal. Para la baja retribuida por maternidad tuvieron que esperar 30 años más.

Crece la participación femenina en el movimiento obrero y en movilizaciones populares, ante el agravamiento de las condiciones de vida. 

Con todo esto, la vida de las mujeres cambió. El trabajo remunerado, limitado por las obligaciones familiares y domésticas, hizo disminuir a las mujeres “activas” fuera del hogar a un 14% del total de las activas. Estas  eran mayoritariamente  menores de 30 años y solteras. El matrimonio seguía siendo una barrera, pese a la nueva legislación. El sector servicios  era el más abundante. Era el  44% del total de las activas (con gran peso en el servicio doméstico) seguido de la industria textil, tabacos y confección. En el sector primario sólo se contabiliza el 24% de las activas, cifra muy inferior a la real, pero ya se ve un descenso de la población rural.

 Sus salarios son inferiores a la de los varones, sin respetar la legislación igualitaria .

El estallido de la guerra consiguió vencer la ideología patriarcal, incorporando a las mujeres en el trabajo de producción de bienes y servicios en la retaguardia.

ANTES DE GUERRA


Las dos primeras décadas del siglo tuvieron dos características fundamentales respecto a la situación laboral de las mujeres. Por un lado el desarrollo de la industrialización, que hizo aumentar de forma notable los puestos de trabajo en fábricas y talleres, y por otro lado la extensión de la educación elemental,  que dio como fruto el acceso de las mujeres por primera vez en la Historia a profesiones liberales, mejor remuneradas y más reconocidas socialmente.  En 1930 la mujer representaba el 12,65% de la población laboral activa, que se distribuía así: en la agricultura el 26,67%, en la industria el 31,82%, y en los servicios el 41,51% (de esta, el 75% en el servicio doméstico). Hasta 1918 no entró en la Administración Pública. Pero no se contabilizaba a las que trabajaban  en el campo o en la economía sumergida.  


Por otro lado  se consolidará durante estas décadas el concepto de que el trabajo doméstico es una obligación natural de las mujeres que aprenden desde la infancia y que incluye cada vez más tareas: “las materiales”, aumentadas por el descenso drástico del servicio doméstico y las “emocionales”, donde el papel estabilizador del ama de casa comienza a destacarse ahora.


Nos encontramos ya con que la doble jornada de trabajo se convierte en una institución social económica de valor incalculable, puesto que uno de los dos trabajos que desempeñan las mujeres sería no pagado (manteniéndose a todos los efectos, la consideración de “no trabajo”) 

Las mujeres que  surgen de una clase media administrativa  o comercial, con  constantes cambios  y bajos salarios, han de salvar el trabajo diario de la casa sin descanso, cosiendo, cocinando, remendando, criando y educando a sus hijos  junto con el aspecto público de paseos, cafés y teatros donde los hombres exhibían a sus mujeres como ociosas y despreocupadas. Algunas de ellas también hacían trabajos a domicilio como bordadoras, guanteras, u otros trabajos, pero siempre sin que se supiera su condición de trabajadora, por lo que hubiera supuesto  de descrédito y vergüenza del marido. Ellas debían aparentar como que nada les faltaba y que el salario del hombre cubría las necesidades de la familia.


Los conflictos laborales de comienzos del S.XX hacen que las mujeres se organicen participando en huelgas para defender sus derechos laborales, su  integridad física   y protegerse del acoso sexual. Así pasó en 1913 en Barcelona, donde más de trece mil obreras pararon en la huelga de la Constancia, exigiendo la jornada laboral de 9 horas, turnos de noche de 8 horas y subidas  salariales. El movimiento feminista español de esa época era más de carácter social que político, por el poco prestigio que tenía la política: se basaba más en justificar los derechos sociales y civiles de las mujeres, que en la igualdad con el hombre. 



El Censo de 1930 indicaba que las mujeres representaban solamente un 12,65% de la fuerza laboral. De ellas más del 70% eran solteras y de estas, más de la mitad tenían menos de 26 años. 

 
La proclamación de la República, el 14 de Abril de 1931, tendrá profundas consecuencias para l@s español@s.

Las mujeres estaban incorporadas en mayor número que nunca a la producción industrial y agrícola, participaban eficazmente en las organizaciones políticas y en los años de guerra  constituían  la retaguardia más laboriosa y menos exigente que se pueda imaginar.

Durante la República, en ningún momento se cuestionó su papel tradicional y las organizaciones de izquierda repiten en sus proclamas y carteles sus llamadas a las mujeres como madres y esposas, dándoles puestos auxiliares y manteniendo un discurso teórico hecho por hombres  y para hombres. 

Tenían muy poca conciencia sindical, pues el tiempo que los hombres ocupaban para las reuniones y la formación ellas debían ocuparlo para cuidar de sus criaturas, a sus mayores y cuidar la casa.  Seguían cobrando menos por el mismo trabajo, y la doble jornada ya era una realidad. En general la República puso las bases para una verdadera transformación social y, sin embargo, los intereses y los problemas específicos  de las mujeres no fueron considerados por los grupos de poder: organizaciones políticas, gobierno, ...”La cuestión de las mujeres” se vio una vez más relegada.

Se empezó a dar un cambio en la retórica y en el imaginario de la guerra y la revolución, apareciendo en la propaganda de carteles consignas e imágenes de milicianas. Esto supuso un cambio cuando se las visualizaba como jóvenes decididas y seguras de si mismas, dando una imagen de mujer activa, resuelta y  emprendedora. El mensaje era claro: ser protagonistas en los frentes de guerra antifascistas.  Para ellas ponerse el atuendo de milicianas (pantalones y camisa azul o mono ) adquirió un significado más hondo, ya que nunca antes habían adoptado ese atuendo y lo identificaron además de su aspecto externo, con un proceso de cambio social, minimizando las diferencias sexuales.

. Había gran diferencia entre los carteles que hacían las organizaciones políticas y sindicales presentando a una mujer  distinta de las mujeres a quien iba dirigido (el cartel con insistencia militar) mientras que los que realizaban las asociaciones de Mujeres (Mujeres Libres) respondía más a su  formación, rehabilitación y dignidad.

El modelo de la mujer adulta responsable, madre y proveedora de servicios colectivos: tejiendo jerséis para los soldados, curando enfermos y atendiendo a refugiados, vino a simbolizar el nuevo valor social de las mujeres y sustituyó la imagen más rupturista de la miliciana al comienzo de la guerra. En realidad el trabajo de la mujer  no fue tanto el  esfuerzo de empuñar las armas, sino  el gigantesco de mantener en pie el país y su producción agrícola o industrial y sostener a los combatientes. La movilización de la población masculina crea una fortísima demanda de mano de obra “sustituta” que se responsabilice  de que la producción no sólo no se paralice, sino que aumente. Será necesario fabricar armas y municiones, que los campos rindan más para alimentar a las ciudades asediadas y a los combatientes.  Hacía falta  ropa, prendas de abrigo, jerséis, capotes, mantas, ..

La guerra ayudó a romper moldes en las mujeres. Primero comprometiéndose espontáneamente en las primeras semanas de la contienda, abriendo su vida social y política. Salieron  a la calle sin acompañante, y con más libertad de movimiento, construyeron barricadas, organizaban la intendencia, organizaban cursos educativos y profesionales, conducían los transportes o llevaban las máquinas de las fábricas.

Se establecieron infraestructuras de servicios de asistencia infantil y comedores colectivos para aliviar la carga doméstica de las madres trabajadoras. Quien más empeño puso en la formación laboral de las mujeres fue el gobierno catalán, creando el Institut D´Adaptaçió Profesional de la Dona (IAPD).

DESPUÉS DE LA GUERRA: EL FRANQUISMO:

El nuevo régimen no tardó en dejar bien claro cuál debía ser el papel de las mujeres en la sociedad: “el de esposas y madres ejemplares”. Su papel, sobre todo en la primera etapa franquista, es exaltado hasta la paranoia. Y su participación en el trabajo asalariado tolerado como un mal menor. 

En esa primera etapa, el vacío demográfico dejado por la Guerra Civil contribuía a primar en las mujeres su función reproductora. No obstante, acabadas las colas para el racionamiento de los alimentos, como tarea primordial para la protección de la prole, había que adaptarse a los trabajos más duros y serviles de la sociedad, para poder sobrevivir: el trabajo a domicilio, la prostitución, el “estraperlo “ a pequeña escala,... Se puede asegurar que en la mayoría de los casos las ganancias no justificaban los riesgos que corrían y que, evidentemente, ninguna se hizo rica. Se deslomaban recogiendo carbón de las vías del tren y de los vertederos para encender la cocina de su casa. Hacían el jabón, las alpargatas, las ropas, los jerséis, todo ello remendado mil veces, para intentar hacer eterna su duración. Y cuando todos dormían ellas se quedaban hasta las tantas planchando o cosiendo ropa, que previamente habían recogido en otras casas, y que devolverían al cabo de unos días, sacando así algún dinero extra. 

El régimen autárquico que se creó hasta los años 50 tenía como efecto inmediato un bajo desarrollo tecnológico, escasa demanda de bienes de consumo y, en consecuencia, un mercado de trabajo poco dinámico, lo que exigía la disminución  de la población asalariada. Así se fue limitando el acceso de las mujeres al trabajo asalariado y dirigiéndolas hacía aquellos sectores tradicionalmente considerados como “femeninos”, apoyados por la Falange y la Iglesia Católica. Según el censo de población de 1950 la proporción de mujeres que trabajan  en España era del 16%. Hay que tener en cuenta que la mayoría de los trabajos que realizaban las mujeres eran sin contrato: agrícolas, trabajo doméstico en casa ajenas, la prostitución , etc Algo parecido a lo que actualmente también pasa, por lo que el porcentaje real sería muchísimo  más alto . 

En las zonas agrícolas como Villena las estadísticas de las mujeres que trabajan en este sector no responde a ese porcentaje, por realizar  la mayoría de ellas el trabajo en organizaciones familiares, y todo quedaba en casa. No se recibía ningún salario, aunque participaran activamente junto con los hombres o solas, (si estos habían emigrado) en todo tipo de tareas agrícolas: siembra, recolección de las cosechas, labranzas, cuidado del ganado, etc. Además tienen que realizar todas las tareas propias de la casa. Cuando los hombres se levantan al amanecer para  ir al “campo”  ellas llevan ya una hora levantadas para encender el fuego, tener preparado  el desayuno y arreglada la casa, para irse al campo con él. Por la tarde, cuando vuelven del campo, tienen que ir a la fuente a por agua, a la tienda a comprar y antes de la cena, si hacía buen tiempo, salían a la calle a remendar la ropa, hacer calceta y relacionarse con las vecinas.  En las épocas en que no hay mucha tarea en el campo,  hacían bolillos o ganchillo para vender y aliviar la economía familiar. Si faltaba la madre, o no tenía tiempo para hacerlo, siempre había una niña en la casa para atender parte del trabajo de la madre.

A partir de 1960, la obligación de salir fuera de España para poder comer se hace inevitable para aquellos grupos a los que la sociedad coloca en una situación más insostenible: los jóvenes y las mujeres. La oferta de trabajo para ellas es escasa y en condiciones mucho peores que para los hombres. Para muchas mujeres españolas a las que la organización social obliga a asalariarse sin prepararlas para ello,  ni ofrecerles empleos gratificados, la única vía es la emigración. La emigración de mano de obra femenina  tiene un carácter semifamiliar y semivergonzante. Aunque no existe ninguna información estadística sobre ello, conocemos por la prensa y la literatura la importante contribución de las abuelas al trabajo doméstico de sus hijas y nueras, cuando estas han emigrando con el marido dejando aquí a sus hij@s.En este caso, es la abuela la que  cuida de los nietos hasta que sus padres regresan.  

En 1.959 con el Plan de Estabilización y hasta 1.971 con el plan de Desarrollo, se suceden tímidos crecimientos del desarrollo económico e industrial del país, acompañados de iniciativas y medidas tendentes a regular las inversiones, el empleo y promover el desarrollo tecnológico. Las mujeres notaron muy poco estas iniciativas y fueron los hombres llegados de la emigración los que absorbieron toda la mano de obra sin cualificar, mientras las mujeres en  un primer momento se quedaron en los pueblos al cuidado de la prole y  de las tareas agrícolas  o ganaderas.

En lo referente a las leyes civiles, se vuelve al Código napoleónico de 1.889, aboliendo el matrimonio civil, el divorcio y el aborto legalizado. Para proteger a la familia se proyectó el Fuero del Trabajo que declaraba así:”El Estado en especial prohibirá el trabajo nocturno de las mujeres, regulará el trabajo a domicilio y libertará a la mujer casada del taller y de la fábrica”. A partir de 1.942, en todas las reglamentaciones aparecía que la mujer al casarse debería abandonar su puesto de trabajo. Más tarde se instituyó el precio de una dote por boda. Se les prohibió alcanzar los puestos de abogado del estado, agente de cambio y bolsa, diplomático, juez, etc. La carrera en la que se les daba mayores oportunidades era en la de magisterio, una de las profesiones peor pagadas. Los salarios de las mujeres eran hasta un 30% inferiores a los de sus compañeros y eran sancionadas en muchas ocasiones  sin ninguna justificación (BOE 4-3-38). Respecto a las fábricas de elaboración del yute, era aprobado un aumento en la retribución del 30% para los obreros y del 12% para las obreras, en igualdad de cualificación.

Es a partir de los años 60 cuando comenzaron a ser revisadas las prohibiciones a las que las leyes habían sometido durante largos años a las mujeres. La ley 27-7-61 sobre “Derechos políticos, profesionales y de trabajo de la mujer” fue redactada por la Sección Femenina y presentada a las Cortes por la Delegada Nacional Pilar Primo de Rivera. Estaban preocupadas por la incorporación de la mujer al mundo asalariado, pero habían comprendido que era algo irreversible a lo que se debía dar una solución dejando bien claro que no significaba una traición a los principios fundamentales del régimen. En su discurso dijo:”No es ni por asomo una Ley feminista, seríamos infieles a José Antonio si tal hiciéramos, es sólo una Ley de justicia para las mujeres que trabajan...En modo alguno queremos hacer del hombre y de la  mujer dos seres iguales...pedimos que en igualdad de funciones tengan igualdad de derechos...lo que pedimos con esta ley es que la mujer empujada al trabajo por necesidad lo haga en la mejores condiciones posibles; de ahí que la ley en vez de ser feminista sea, por el contrario, el apoyo que los varones otorgan a la mujer como vaso más flaco para facilitar la vida ”  Esta ley  consagraba la igualdad jurídica de las mujeres en las relaciones laborales, aunque nunca se ha cumplido, pero con limitaciones en los cuerpos armados y en la Administración de Justicia. También se mantenían discriminaciones cuando por ley se exigía la autorización marital para el ejercicio de los derechos reconocidos en la Ley anterior. Así hemos estado hasta la entrada de la Democracia. 

En 1.971 se les pagaba a las recolectoras de aceitunas a 75 pesetas por jornada de siete horas, mientras que a los hombres se les pagaba 125 pesetas, justificando que realizaban tareas diferentes. Se suponía que el vareo de árboles, acarreo de aceitunas y supervisión de las cuadrillas de mujeres son tareas “altamente cualificadas” y no así el pasarse siete horas encorvadas recogiendo las aceitunas del suelo. Estas obreras agrícolas serían las primeras en emigrar  a los grandes núcleos urbanos y salir de la situación tan paupérrima en la que vivían. Las posibilidades de trabajo en las ciudades se limitaban casi exclusivamente   al servicio doméstico y a la prostitución.

El servicio doméstico y la prostitución son trabajos poco cualificados, mal remunerados y con pocas posibilidades de promoción. Las actividades que se realizan en este sector de producción se adaptan muy bien al “papel” que la sociedad  asigna a las mujeres, aparte de la  depreciación social de estas tareas. Solían vivir en la misma casa dónde trabajaban. Los sueldos eran muy bajos, pero a cambio se les da comida y cama. A menudo este pequeño sueldo se enviaba a la familia y servía para pagar los estudios de un hermano varón. No tenían ninguna protección laboral: su horario solía ser de siete de la mañana a 12 de la noche y disponían  de las tardes de los jueves libres y las del domingo. Esta situación fue cambiando poco a poco. Según dos encuestas de 1968 y 1969 el promedio de hogares con servicio doméstico era alrededor del 10 %, pero la mayoría era de asistentas por horas o algunos días a la semana
. 
La industria es el sector que menos mujeres emplea, presentando el porcentaje más bajo de Europa. Las industrias textiles, de alimentación, químicas, confección , cueros y piel son las que agrupan a un mayor porcentaje de mujeres. La mujeres ocupan puestos que no necesitan calificación profesional: repetitivos, sin desplazamientos,  pero a gran ritmo de trabajo, subordinadas a los hombres ...

La mujer se ve constreñida a realizarse a través de su marido y de sus hijos, intentando hacerle creer que las necesidades emocionales (afecto, seguridad,... ) las van a conseguir a través de la familia.  Al mismo tiempo, el marido tendrá que ganar tal cantidad de dinero en distintas actividades que hará que muy pocas veces  por semana pueda estar con sus hijos y su esposa, por lo que ella tendrá que renunciar a todo tipo de realización personal que vaya más allá del ámbito familiar. En el caso de que realice algún trabajo fuera de la casa se le considerará como auxiliar y secundario, viéndose obligada a una doble ocupación, dentro y fuera del hogar, que por agotador no contribuye tampoco a su propia realización. Este texto de Carlos Castilla del Pino nos resume lo que se pensaba de la realización de la mujer: “...la vida de pareja supone hoy día el empobrecimiento de la mayor parte de las mujeres. En tal situación a la mujer sólo le resta, como última instancia que psicológicamente le ayuda a sobrevivir, la conservación del varón. De prescindir de él, no queda nada que pueda ofrecer como expresión de su realización.
 ” 

El aumento del nivel de escolarización femenina, aunque con un sistema educativo fuertemente clasista, llevará a lograr un mejor trabajo remunerado, aún estando discriminadas, ya que para la mentalidad y los comportamientos de la época primaban los estudios de los varones de la familia.

Más tarde el Estado “necesita” a las mujeres como fuerza de trabajo más barato que el hombre y las incorpora al sistema laboral, pero subordinadas y diferenciadas respecto al varón y sin romper el modelo esposa – madre. Las primeras leyes tienen como meta derogar los derechos igualitarios concedidos por la República: Son leyes que relegan a las mujeres a lo privado y a lo doméstico. Todo  esto estaba recogido en el “Fuero del Trabajo”  del 6 –3- 38 donde: ”Se reconoce a la familia como célula primaria, natural y fundamento de la sociedad...”  Para ello  se crea la concesión de subsidios familiares, premios a la natalidad, y ventajas para las familias numerosas. En lo laboral, la legislación las discrimina privándolas del plus familiar que le dan al cabeza de familia. Se establece la obligación de abandonar el trabajo al casarse y la prohibición de ejercer determinados trabajos (abogados del estado, notarios, cuerpo diplomático, judicatura, etc);

Las mujeres de los años 40 y 50 se diferencian por la clase social, unida esta a la posición de “triunfadora ” o “derrotada”. “Unas”, bajo la tutela oficial, con dificultades, pero con un cierto bienestar cada vez mayor. Las “otras” estarán marcadas por el hambre, la miseria y el miedo, en un ambiente de fuerte control social, bajo la mirada de la Iglesia y la policía. En los años 40 se produce una emigración del campo a la ciudad   en busca de una vida que les permita trabajar y comer. Tanto en el campo como en la ciudad las mujeres y las niñas realizan largas jornadas laborales y el doble trabajo, fuera y dentro del hogar. Pero todo esto hemos aprendido a excluirlo de la historia que hemos estudiado. Necesitamos reconstruir cada historia personal para formar la historia colectiva de los pueblos.

El desarrollo económico, que induce a nuevos hábitos de consumo y la búsqueda de un mayor bienestar, hacen ver con buenos ojos el trabajo de las mujeres. Se acepta, porque aumenta la capacidad adquisitiva de la familia, convirtiendo su salario en factor de movilidad social, al permitir el estudio de los hijos /as. La doble jornada de trabajo para las mujeres es cada vez más frecuente para todas las mujeres de las distintas clases sociales. La incorporación de los electrodomésticos, la ropa confeccionada, la nueva industria alimenticia  aligeran el trabajo de la casa.

EL TRABAJO DE LA MUJER EN VILLENA


ANTES DE GUERRA

El estar situada en una encrucijada de caminos,  tener una historia muy antigua y abundancia  de  materia primas,  hizo  que   Villena,  a comienzos del S.XIX, destacara por la cantidad de industrias y el desarrollo económico que estas generaban. Este hecho se relacionó con  la expansión urbana, la creación de nuevas barriadas  y el uso de la electricidad industrial. El movimiento obrero, estaba caracterizado por un proletariado rural e industrial, en el que la mujer también fue protagonista en muchas ramas. Son las industrias relacionadas con el vino, la madera y el calzado, las que marcarán el final del S.XIX y el comienzo del XX. Tras esta época de esplendor llegó la crisis de comienzos de siglo  y con ella el cierre de empresas y las penurias económicas. 

La clase obrera local consiguió grandes avances en su organización y en la expansión de sus postulados. Un hecho que marcó mucho esta expansión fue la conferencia dada en  el Teatro Chapí, el 6 de diciembre de 1903 por José Verdes Montenegro, político y literato que perteneció al partido Republicano y luego al Socialista. Era director del periódico “Mundo Obrero” en Alicante, que aleccionaba y alentaba perspectivas de mejoras sociales, dada la situación tan dura por la que  estaban pasando. A partir de esta fecha se dio un gran impulso a las sociedades obreras, al encontrar en estas una esperanza a su desamparo social. Dichas sociedades obreras emprendieron desde entonces un largo camino hacía la emancipación y la pretendida justicia social. El 17 de Enero de 1904 José Verdes, en las páginas del Semanario Socialista, “El Mundo Obrero”, escribió un artículo dedicado por entero  a la defensa de los derechos de la mujer titulado,”A las trabajadoras de Villena”. Con gran visión política y social, muchas de sus propuestas actualmente siguen estando en vigencia. Este escrito sirvió de plataforma decisoria a las encordadoras de sillas, empleadas en las fábricas y talleres villenenses para constituirse en sociedades obreras de resistencia. A partir de esa fecha Villena contará con la primera sociedad femenina que ha existido, conformada y gestionada enteramente por miembros femeninos. Se llamó “Juventud Ilustrada” y su objetivo principal era el mejoramiento  de las condiciones de trabajo de sus asociadas. Su primera presidenta se llamó Virtudes Martínez Blanquer.

En la primera década del S. XX el paro agrícola llevó hasta la indigencia a buena parte de l@s jormaler@s agravado por la sequía, la afección de la filoxera, algunos inviernos especialmente duros, inundaciones del río Vinalopó, ... Todo ello fue causa de que el maestro de escuela José Marhuenda Santana constituyera la Agrupación Socialista de Villena en 1.907, para ir concienciando a la clase obrera de su situación social. Se  empezó estableciendo una cocina económica , cuyas raciones de “arroz con habichuelas” se expendían a cinco céntimos. Así comenzó a fraguarse una destacada solidaridad entre los trabajadores para ampararse mutuamente en situaciones de desgracia. El “Comité” de la Federación de Sociedades Obreras de Villena, en 1.905 acordaba: “...el establecimiento de una tahona, apertura de la cocina económica municipal, en iguales condiciones y forma que en años anteriores, convocándose a los mayores contribuyentes para adoptar los medios de salvar la crisis angustiosa por la que atraviesan los obreros agrícolas; y que se comunicase al Sr. Gobernador Civil esta situación para interesar de Obras públicas la construcción de los caminos vecinales, y a ser posible las obras de desviación de río Vinalopó” 

En 1.903 se fundó además una cooperativa de consumo para lograr ayudas económicas, mediante créditos a muy bajo interés, obtener elementales servicios médicos o para el abasto de alimentos básicos. Habrá que esperar a la II República para que el movimiento cooperativista comience a desplegar estrategias propias de asociacionismo para la producción.

En 1.904 entre las agrupaciones de trabajadores destacaba la Sociedad de obreros Agrícolas “La Constancia”, con 1.110 afiliados. En las industriales destacaba: “El Progreso” constituida por 104 zapateros, “La fraternidad” constituida por 56 ebanistas, la “Sociedad de obreros albañiles” con 150 socios y la Sociedad Obrera Femenina de Encordadoras “Juventud Ilustrada”, nombrada anteriormente y que contaba con 93 afiliadas. Había también 26 guarnecedoras de calzado, 16 oficialas sastresas y  más difícil era cuantificar a las trabajadoras del sector agrícola y a l@s menores de 14 años,  que serían muchos, por las quejas que había. El número de costureras, bordadoras, o mujeres dedicadas a tareas domésticas, cuidar niños etc... que (por horas o jornadas completas) trabajaban en los domicilios más pudientes, también era  incalculable. 

Entre 1.901 y 1.904 se produjo en todas las comarcas alicantinas un gran número de huelgas. En  Villena  fueron importantes las de los ebanistas y la de encordadoras. 

.

Según una estadística  municipal que data del 31 de agosto de 1904, Villena ya tenía  una fábrica eléctrica, 7 fábricas de alcohol,  4 de sillas,  10 fábricas de calzado,  2 fábricas de alpargatas, 1 fábrica de abonos químicos, 5 molinos harineros,  9 molinos de aceite, 3 salinas,  2 hojalaterías, 8 herrerías, 7 sastrerías,  11 carpinterías, 8 silleros y 6 imprentas. En “LAS RELACIONES GEOGRÁFICAS, TOPOGRÁFICAS E HISTÓRICAS DEL REINO DE VALENCIA” dice textualmente:

”Las fábricas de éste (Villena) son: tejer lienzos del mismo cáñamo, y los expenden en los pueblos cirvunvecinos, en cuio exercicio se emplean las mujeres; se fabrican también diferentes telas de lana, parte propia, parte extraña de este pueblo. Ya barganes, ya sargetas, ...de todos los colores; como también de la misma lana cobertores, con diferentes lavores, igualmente de todos colores y todo por industria de las mismas mujeres, y el blanqueo de los lienzos y lanas, el más superior que puede darse, por la calidad, de las aguas, sin otro material alguno. 

De reloxes de quartos, repetición y silencio, uno . 

De curtir cueros de todos géneros, tres fábricas... ”

En total trabajaban 429 personas y de ellas sólo el 10% eran mujeres. Los hombres cobraban entre 2 ó 3 pesetas de salario mientras que en las mujeres oscilaba entre 0,60 y 1 peseta, con jornadas de 10 horas. En el sector agrícola y forestal trabajaban alrededor de 2.000 jornaleros con jornadas de 12 horas y salarios de 2,40 para los hombres y 1 peseta para las mujeres y niñ@s
. A partir de 1.904 se comenzó a  prestar atención a la problemática de la mujer trabajadora, incorporándose también a la lucha sindical. Hay que señalar que, además de la asociación de mujeres encordadoras de sillas, “Juventud Ilustrada”,  la presencia de la mujer en asociaciones va aumentando y en 1.921 aparecen  las asociaciones de “cadeneras”, “sastresas”, “zapateras”, “modistas”, “criadas de servicio”y “alpargateras”
. De ellas las “Zapateras” y las “Criadas de hogar” eran las más numerosas. Un hecho muy significativo fue que las empleadas de hogar llegaran a organizarse, a pesar de que  siempre ha sido un grupo muy difícil de organizar, al trabajar en casas particulares con poco contacto con otras trabajadoras y con presiones tanto económicas como de las patronas que les impedían organizarse.  Las empresas del calzado ocupaban el 54,9% del empleo masculino y el 58,9% del femenino de  las personas que trabajaban en la  industria. El valor medio de un par de zapatos oscilaba  en ese momento  entre las 5 y las 10 pesetas.  

Otros conflictos no ajenos a la situación laboral de España también se produjeron en Villena. El paro y las bajas exportaciones debido a la Guerra Mundial son algunas de las causas de que se deshicieran alguna fábricas y se montaran “grupos”. A esta etapa se la llamó “crisis de las subsistencias”, por la escasez de alimentos  que estaban padeciendo. Las clases menos favorecidas comenzaron a quejarse primero en la prensa y después en mítines y manifestaciones para protestar por la carestía de la vida. El día 13 de Agosto de 1917 se lanzaban a la calle alrededor de 500 jornaler@s  y obrer@s de Villena para secundar la huelga general anunciada para toda la nación. La consigna era interrumpir todas las comunicaciones de la ciudad. Participaron todas las asociaciones obreras existentes, incluso la asociación “La Esperanza”, rama femenina en la órbita anarquista de la Sociedad de Oficios Varios “La Prosperidad”. Al frente de tod@s iba el maestro de escuela José Marhuenda Santana, concejal y teniente de alcalde del Ayuntamiento de Villena. Villena fue tomada por los huelguistas y las fuerzas de orden tuvieron que detener a varios jóvenes  y pedir refuerzos. Fue un día muy tenso y esto exasperó los ánimos de los huelguistas. A pesar de la petición oral y por escrito de su liberación, esta  no se consiguió. La noche fue muy tensa y se restableció el orden de madrugada, cuando llegaron más refuerzos  de orden público. Durante los siguientes días fueron arrestadas muchas personas en Villena. Se detuvo entre Villena, Cañada y Benejama a 35 personas, de ellas 3 mujeres.
  

Los Centros de reunión de Las Sociedades Obreras de Villena estuvieron ubicados desde 1904 en la Calle del Raso, “esquina” al Teatro Chapí, dónde se hallaba un popular café llamado “La Sardina”. Tenía amplios salones en sus plantas, y estaba rotulado como “Cervecería Española” (parece que la asociación de las encordadoras no visitaban mucho el local, debido a su condición femenina, que las incapacitaba  para reunirse en un café público en aquellos comienzos de siglo). De este lugar pasó a otro en la Calle Mayor, teniendo constancia por las conferencias que se celebraron. Entre ellas, el 6 de Enero de 1905 se celebró una conferencia con el título:  ”Educación socialista de la mujer y necesidad de que las asociaciones obreras tomen parte en la política, para llevar su representación al municipio, a la provincia y al  Parlamento”. También se celebraban asambleas con cierta frecuencia los domingos a las dos de la tarde. Desde aquí se animaba a que en otras localidades cercanas se crearan Asociaciones de Obreros, animando a los trabajadores de Caudete, Sax  y La Cañada y montando mítines en las respectivos pueblos. Las diferentes sociedades obreras de Villena convinieron en la necesidad de tener una casa propia, una “Casa del Pueblo”. Lo consiguieron  con mucho esfuerzo por parte de todos. Los societarios compraron varias casas en el mismo local dónde está actualmente la sede del PSOE y la UGT. Pudo hacerse realidad, inaugurándose el día 29 de Abril de 1906  y poniéndole de nombre “La Sociedad”. Allí se creó una escuela laica de primera Enseñanza, gratuita, para los hijos e hijas de l@s  obrer@s,  que funcionó hasta la II República. Tenía un salón de actos donde se formó un Grupo Artístico y el  Orfeón de la“Sociedad”. Tuvo una gran biblioteca, que en muchos casos era la única fuente de información que tenían  las personas afiliadas. Esta gran biblioteca desapareció después de la guerra. 


La primera vez que se celebró el día 1 de Mayo,  exigiendo mejoras en las condiciones laborales y de vida  y una reducción de  la jornada laboral a ocho horas, fue en el año 1.904. Se hizo una manifestación que salió de su Centro Obrero en  la calle del Raso. Abría la marcha la banda de música “Juventud Musical Villenense”, seguida del Comité de la Federación Local, con su presidente y las Sociedades que la componían. Recorrieron gran parte de las calles de Villena: Estación, Corredera, Pz. El Rollo, Nueva, Biar, Onil, Rambla, Santa Mª, Mayor, Almansa, San. Sebastián, S. Cristóbal, Zarralamala, y Raso. Participaron mas de 2.000 manifestantes, según la prensa provincial, acabando con un ¡Viva! al trabajo y otro al 1º de Mayo.

Se creo la Junta Local de Reformas Sociales para tratar todo lo relativo al trabajo de las mujeres y de los niños, y también como instrumento de denuncia y arbitraje sobre infracciones e incumplimiento de leyes y reglamentos de rango laboral: descanso dominical, horarios, trabajo nocturno, higiene y accidentes de trabajo, inspección y estadística. El trabajo de las mujeres y  las niñ@s en tareas agrícolas e industriales en Villena durante la primera década del S.XX, era una práctica extendida y mal vista, según carta remitida al Ayuntamiento por la Sociedad de Obreros Agrícola “La Constancia”. Se pedían medidas para evitar “la mala costumbre en esta época que las mujeres y los niños menores de 14 años trabajasen mientras los adultos están parados invirtiendo el tiempo en las tabernas y casinos gastando lo que las mujeres ganan(...)sin que por ello tengan que despedir del trabajo a las viudas y aquellas otras mujeres que sus maridos, padres o hermanos se encuentren enfermos” El Ayuntamiento contesta mediante bando, las leyes protectoras del trabajo de menores y mujeres. 

Formaban parte de esta Junta, como vocales natos, el cura párroco de Santa María, el médico, un maestro, una maestra, dos padres de familia, dos madres de familia un agricultor y un albañil. Parece ser que esta Junta fue poco operativa por la cantidad de infancia que trabajaba, como demuestra una visita girada en 1909 a las obras de desviación del cauce del río Vinalopó en Villena y comprobar la cantidad y la edad de  los niños que estaban allí trabajando. Por una jornada de 13 horas  los niños ganaban un salario de 0,75 pesetas. De los niños que allí trabajaban 2 /3 eran de 10 a 13 años y el resto eran de 13 a 15 años. Salían de sus casas a las 3 de la madrugada y regresaban a las 8 y media de la noche. Esta Junta se constituyó en Villena el 21 de Agosto de 1900 y estuvo vigente hasta 1916
.

Pablo Iglesias  dio un mitin el  domingo 30 de mayo de 1.909 a las 8,30 de la tarde en el Centro Obrero de la Ciudad.
 

En 1930 aparecerán las primeras cooperativas para la producción, al amparo de la Ley de Cooperativas de 1927, promulgada en 1931 durante la II República. La primera cooperativa de calzado la fundó Miguel Caturla y se llamó “El  Progreso”.  Duró cuatro años y tuvo que cerrar debido a la crisis económica que se padecía en España. En ambientes radicales, la idea de la Cooperativa nunca les gustó, como cantaban en la copla popular:




“En la fábrica El Progreso pagan muy buenos jornales

pero aquí si no trabajas, te tratan como animales.

No quiero cooperativa, ni tampoco cooperar,

que toda la directiva será la que progresará”


En el mismo lugar donde había estado la cooperativa se da de alta el taller de Carmen Barceló Martínez.

En 1931, la industria del mueble ocupaba gran parte de la población activa femenina: ciento cincuenta mujeres tejían el asiento de enea traída de Méjico en sus casas y ciento cuatro trabajaban dentro de la fábrica. En fábricas de cartón para el embalaje de los zapatos había 95 personas empleadas, de ellas 65 mujeres. 

En 1935 el salario diario de un jornalero agrícola era entre 3 y 5 pesetas,  el de un obrero industrial entre 4 y 6 pesetas de media, y los de  las cooperativas llegaban hasta las 7 pesetas al día. Es por ello que se creaban unos extraños acuerdos entre pequeños empresarios zapateros y propietarios agrícolas, según el cual los primeros daban empleo  a los hijos de los segundos y estos avalaban con sus recursos económicos la andadura de la nueva empresa 

El movimiento sindical había conseguido el establecimiento de la jornada laboral de 8 horas para l@s adult@s y de 6 horas para los menores entre 10 y 14 años. Esto era incumplido totalmente en Villena, donde el trabajo de la industria era como un complemento de mejora salarial  para  los jornaler@s. El horario quedaba supeditado a la exigencia de la”faena” y rara vez era inferior a 10 o 12 horas. Algun@s la completaban  en los domicilios, especialmente las mujeres, tanto obreras  como amas de casa, después de la jornada. Las mujeres han ocupado siempre en  el calzado la tarea del aparado y del terminado. 

En 1933 la situación laboral en Villena es delicada: el paro, bajas exportaciones y demanda peninsular son algunas de sus causas. Se deshacen las fábricas y  se forman grupos. La industria del mueble permanece teniendo en 1932  ciento cincuenta  mujeres que tejían el asiento de enea  (traído de Mejico)  en sus casas y ciento cuatro que trabajaban en las fábricas. En las fábricas de cartón para el embalaje de los zapatos habían trabajando 95 personas y de ellas 65 mujeres.  

Con la llegada de la Guerra Civil se agudizan las crisis económicas y sociales, repercutiendo notablemente en la estabilidad de las empresas industriales. Ante la imperiosa necesidad  de crear actividad económica, las centrales sindicales hicieron un llamamiento para que los trabajadores reanudasen la actividad en campos, fábricas y talleres. Se les propuso por parte del Frente Popular, la incautación de tierras, fábricas, talleres, fincas rústicas y urbanas,...  Estas habían sido abandonadas por propietarios que directa o indirectamente se suponía que habían participado en la sublevación militar. La idea era colectivizarlas  o socializarlas a continuación 
. 

El 27 de Septiembre de 1936 se creó la Comisión de Incautaciones y estuvo efectiva hasta Abril de 19374. Durante este tiempo se incautaron 11 fábricas de calzado, los saleros, la industria metalúrgica de Rodes, las secciones de ferretería, droguería y abonos de José Ferrer, la fábrica de yesos de Diego García Navarro, la aceitera, la industrial Papelera, y otras, que posteriormente fueron socializadas. Entre las industrias que se incautaron,  destaca la  industria textil de Camilo Casanova Carchano, cuyo consejo de Administración estuvo formado todo él por cinco mujeres. Los sastres y los barberos también fueron colectivizados. Los primeros tenían el taller dónde el colegio de las Paulas por la C/ Corredera en el primer piso y los segundos en la parte alta de la Plaza Mayor. El colectivo de los sastres se encargó de confeccionar trajes de militar y fueron muchas las mujeres que participaron en él.


Las empresas de muebles y de materiales de construcción tuvieron problemas por la escasez y subida de precios de las materias primas y cerraron muy pronto .

El Consejo de Administración de Fincas Agrícolas Incautadas tuvo como primer objetivo dar solución  al paro obrero que afectaba a más de 1.000 campesin@s, lo que  se consiguió con la intensificación de los cultivos y la puesta en producción de más de 300.000  metros cuadrados de  terrenos, hasta la fecha incultos.


Se creó “El CRES” (Consejo Regulador de Economía Socializada Villenense), que era una cooperativa de consumo destinada a obreros de las industrias o ramas integrantes del Consejo anteriormente nombrado y estaría regida por un Consejo. De los beneficios que se obtenían a través del inventario de fin de año,  el 50% iba al fondo de reserva de la Cooperativa, el 30% a obras sociales y el 20 % se devolvía a los soci@s.

 
Con ellos se dio un gran impulso a la economía y se pasó de 665 operarios el 18 de Julio de 1936 a 2.060 después de marzo del 1937. La solidaridad y coordinación entre las diferentes secciones y empresas permitieron paliar los graves problemas propios de una economía de guerra. Esto, unido a la carencia de materias primas, las dificultades de transporte y la especulación encareció los productos, tanto industriales como de primera necesidad, creándose la Cooperativa de Consumo. Su principio básico era mejorar la condición social y económica de sus asociados y su finalidad crear relaciones comerciales por la solidaridad en la prestación de servicios. 

DESPUÉS DE LA GUERRA: EL FRANQUISMO

Paso la guerra y cada  empresario recogió de nuevo su empresa e intentó levantarla. La mayor parte de las empresas padecieron los efectos de la incertidumbre del proceso de construcción, de normalización de mercados y de instalación del nuevo orden social, sumados  a la falta de materias primas. En estas precarias condiciones florecía el mercado negro y el  “trapicheo”, con  materiales y todo tipo de favores. El Sindicato Vertical de la piel se encargaba del reparto entre los almacenistas de las materias primas racionadas. Así se estuvo hasta los años 60. Surge la economía sumergida, siendo las mujeres quienes en mayor grado la padecen.

Entre 1.946 y 1.947 se establecieron las ordenanzas que fijaron las categorías laborales, las retribuciones mínimas  y las condiciones de trabajo para todo el personal de las empresas de calzado, a excepción de los puestos de dirección. Estas mismas ordenanzas reglamentaban también el trabajo a domicilio, que tanto ha afectado a las mujeres y que mejoraba extraordinariamente (al menos en teoría), las condiciones en que se realizaba esta actividad. Se exigía la firma de un contrato, se fijaban las retribuciones al mismo nivel que las percibidas en el interior de la fábrica, y se hacían llegar a la trabajadora todos los derechos de carácter social (seguros, plus,...) que disfrutaban los demás operarios,  especificando que las materias primas y fornituras empleadas debían correr a cargo de las empresas.

El trabajo a destajo se generalizó en las fábricas y se llegaron a hacer jornadas maratonianas de  hasta 66 horas semanales. De igual modo la realización de tareas en los domicilios era cuestión muy extendida en  Villena, en la que participaban todos los miembros de la familia: la mujeres en el aparado, en el picado, en el acabado y embalaje, los hombres en el montado y cortado y los  hij@s preparando faenas y realizando sencillas tareas, que servían de escuelas preparatorias para las fábricas. Se llegó a cotas de explotación propias de principios de siglo, todavía mas graves en el caso del trabajo clandestino. Para afrontar esta situación se crearon las Escuelas de Formación Profesional, dependientes de la Organización Sindical, con las ramas de mecánica, calzado y madera. Duraban tres años y, terminado el ciclo formativo, los aprendices salían ”..formados completamente en lo profesional y en lo moral, pues a lo largo de la preparación del alumno, no se descuida la formación religiosa, ya que creemos que esta es la barrera más eficaz que se puede oponer a las pasiones humanas” . Pero la manera más usual de aprender era como”chiquill@” en la fábrica, durante las vacaciones de verano, durante varios años. Acompañaba  a su “maestro” en las tareas que se llevaba a su casa. Pasaba por varías fábricas que le enseñaban distintos puestos y ya cogía experiencia.

La presencia de la mujer  en las fábricas siempre fue inferior que la del hombre, al menos su presencia en las plantillas oficiales de las fábricas. Los trabajos femeninos fueron el aparado y el embalaje y en menor medida labores de oficina y contabilidad. Para la fábrica se formaban igual que los hombres, en la propia fábrica como “chiquilla”,  ayudando en las tareas  de mano  a las aparadoras y a las del embale. A las mujeres siempre se las ha considerado muy habilidosas para desempeñar esas tareas y hubo fábricas en las que la mayoría  de las personas trabajadoras eran mujeres. El trabajo en el calzado de las mujeres supuso la  liberación de las tradicionales tareas domésticas en el servicio a domicilio o como jornaleras agrícolas y la mejora de las condiciones laborales y sociales. Pero también supuso la doble jornada de trabajo en la mayoría de las familias, al tener que atender su jornada laboral junto con las tareas de la casa: el cuidado de sus criaturas y mayores y todas las tareas que tradicionalmente se le han asignado.

Hasta finales de los 50 el subsector del calzado se caracteriza por la tendencia a disgregarse grandes empresas en otras más pequeñas, el clandestinaje, la apertura de mercados internacionales, la liberalización de las estructuras productivas,...Todo ello  ocasionó un nuevo cambio de rumbo en la industria del calzado. Comenzaron los años 60 con  la bonanza anterior y la facilidad de poner en marcha empresas productivas casi sin inversión. Son descubiertas por las mercantiles estadounidenses como un excelente yacimiento de mano de obra barata y especializada. Se entra en una mecanización intensiva y la organización del trabajo en torno a la cadena. A partir de aquí comienza la etapa de las grandes fábricas de zapatos en Villena. 

En 1955 existían en Villena 21 fábricas de calzado dadas de alta y de ellas sólo dos eran titulares mujeres. En 1967, de las 87 existentes sólo en tres sus titulares eran mujeres.

� .-El Trabajo de la Mujer a través de la Historia” (1985) Centro Feminista de Estudios y documentación . Instituto de la Mujer. Ministerio de Cultura. 





� ANDER.- EGG, Ezequiel. (1980). La Mujer irrumpe en la Historia. Ed. Marsiega  Colección  “El mundo en que vivimos” . Vol. VI”


   


�  LÓPEZ HURTADO, Cesar. VILLENA 1998. Revista anual editada por el Departamento de Cultura del M.I. Ayuntamiento de Villena. Nº 48 ..”Los albores del Movimiento obrero en Villena (II)” 





� PONCE HERRERO, Gabino y MARTÍNEZ PUCHE Antonio.La Industria del calzado  en el Alto Vinalopó (1.850-1.977).





� MARTÍNEZ PUCHE Antonio. (1.998). Villena, Industrialización y cambio social 1.780-1.940”.- Universidad de Alicante.





�Villena 1996.  Revista anual editada por el Departamento de Cultura del M.I. Ayuntamiento de Villena. Nº 46 ..





�MARCO AHUIR, Roberto. Villena1994.  Revista anual editada por el Departamento de Cultura del M.I. Ayuntamiento de Villena. Nº 44 .“La Junta Municipal de Reformas Sociales.Villena (1900-1916)” 
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